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¿\íás (le 2,2.000 phízati c» hostefrria es uva innegable itlíitio 
di: uncutro elevado fiiriamo. Pero a la hora fíe (iu»ciíliay 
('/ pñlpiio, como en el momento tle llrvtif lo e.esla de hi 
cotnpra alguien se pregaiifa si ito aera de el fa reftpovaa-
bilidad de la- carcatio de Ui vida que tws hace pagar il3'27 
pesetas por algo tpie e\i Madrid eveKta tí/tlawevte 700. 

"POSTAL GERUNDENSE" 

¿^í eccamen de Qerona 
Viv iendo en la era de la alta precis ión y envuelta a la vez en el apasiona­

mien to por la t ransparencia i n fo rma t i va , no sería justo adormecerse en una 
t ranqu i la siesta porque nos dicen y nos repi ten — porque decimos y repet i ­
m o s — que Gerona es una prov inc ia pr iv i leg iada. Hay que p roba r lo . Hay que 
acercar el cr istal de la exact i tud a las frases hechas y heredadas. Hay que pulsar 
las cuerdas de nuestra vida económica y social que tan buena fama ha tenido 
en el pasado. ¿Será posible prever el f u t u r o ? El presente ha de ser, p r i m e r o , 
conocido y después dominado . La tarea no es fácÜ, pero es posib le porque hay 
inst i tuc iones que a nivel nacional le dest inan intel igencia y medios. Hund i r las 
manos en esa huidiza mater ia que es el porven i r , no es sencillo, pero es impres­
c ind ib le en estos t iempos. Ha pasado la época de los augures y de la impro ­
v isac ión. 

Tenemos a la vista el «Anuar io del Mercado Español, 19óó» edi tado por 
Banco Español de Créd i to ; es una de esas obras que vienen a cubr i r un sensible 
vacío i n fo rma t i vo . Nuestro propós i to es sacar a f lor de comentar io per iodís t ico 
el nombre de Gerona a través de varios capítulos sucesivos. Como podemos 
leer en la presentación de la ci tada obra, «la técnica económica aspira a con­
ver t i rse en el apoyo de quienes necesitan ver más c laro, de quienes desean 
avizorar, sin mi lagrer ías ni exorc ismos, el po rven i r» . 

Las ci fras y los datos, con su i lus ión de avizorar, i rán , pues, descubr iendo 
nuestro tan fam i l i a r nombre de Gerona, no fuera a sucedemos que el r i t m o de 
un ignorado f u t u r o nos convi r t iese en paisaje desconocido el m ismo presente 
que tenemos delante. 
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índices territoriales del coste de vida 

La exposic ión de unas series estadísticas per­
m i te medi r las di ferencias del coste de vida exis­
tentes en las capitales de prov inc ias españolas, 
tomando como base ei coste de M a d r i d cap i ta l , 
representado por el valor 100. En 14 capitales 
españolas el coste de vida es super ior al de Ma­
d r i d : lo que allí t iene un precio de 100 en estas 
capitales tiene un mayor precio. Gerona f igura 
ent re ias 14 ci tadas más caras, y precisamente 
en el tercer lugar de carestía, avanzada sola­
mente por Castellón y Barcelona. Nuestro poder 
adqu is i t i vo , re fer ido a 100 es de 0 '883. Un ar­
t ículo que en Madr id cuesta 100 pesetas, en Ge­
rona cuesta I 13 ' 27 pesetas. 

Consumos energéticos 

Const i tuyen un índice expresivo del grado de 
evoluc ión económica. 

El detalle de los consumos energéticos corres­
pondientes a nuestra prov inc ia es el s iguiente, 
en miles de unidades TEC: 

carbón 63,2 

electricidad 177,1 

petróleo 10, 

combustibles y carburantes líquidos 142'8 

gas ciudad 0,9 

gases butano y propano 5,8 

TOTAL 399,8 

A la vista del cuadro general de las p rov in ­
cias resulta a l tamente cur ioso el co te jo ent re 
ellas. Así resulta que las sorpresas pueden surgi r 
inesperadamente. Por e jemp lo , en e! consumo de 
e lec t r ic idad vemos que la prov inc ia de Ciudad 
Real nos aventaja ex t rao rd ina r iamente con 194,1 
unidades. Córdoba consume más del doble del 
carbón que consumimos nosotros, 138,8 unida­
des. A l icante nos dobla en pet ró leo. Con nuestro 
tota l de 399,8 unidades ocupamos un v igésimo 
sexto lugar por orden decreciente en el c o n j u n t o 
de las prov inc ias españolas, fue r temente aven­
tajados por prov inc ias tenidas c lásicamente como 
menos desarrolladas que la nuestra. A manera de 
muestra hemos comprobado que León, Huesca, 
Toledo, ent re o t ras , consumen más unidades ener­
géticas que Gerona, Digamos también , para ilus­
t rar nuestro más bien ba jo consumo, que las 
prov inc ias más consumidoras energét icamente 
son Oviedo (8 .299 ,4 ) y Vizcaya (5 .524 ,ó ) . Podrá 
ayudar también a la fo rmac ión de la idea de 
nuestro escaso consumo energét ico conocer que 
en este aspecto ocupamos el m ismo nivel que la 
prov inc ia de Palencia. 

Lejos está de nuestro án imo sacar del exa­
men unas trascendentales conclusiones que no 
tendr ían lugar, ante la p ro funda elocuencia de 
las c i f ras. Pero, sí, se nos pe rm i t i r á hacer h in­

capié en algún mat iz que consideramos funda­
menta l . Él da to de nuestro poco consumo ener­
gét ico contrasta con el sobredesarrol lo evidente 
y tangible — que también veremos gozosamente 
t raduc ido en c i f ras — exper imentado por o t ros 
sectores socioeconómicos, como el t u r i smo , que 
mueven a pensar si su excesivo cu idado no ha­
bré d is t ra ído la atención de otras facetas de ac­
t i v idad , como es en este caso la i ndus t r ia l . 

índices de capacidad de compra provincial 

El «Anuar io del Mercado Español» parte para 
la e laboración de éstos de unas series estadíst i­
cas referentes a las d is t in tas poblaciones. Se 
parte del p r i nc i p i o de que a igualdad de vo lumen 
de poblac ión no corresponde una igualdad de 
capacidad de compra . Ello obedece a la fuer te y 
decisiva incidencia que tienen ot ros factores de 
carácter cua l i ta t ivo sobre la capacidad de com­
pra de la pob lac ión. En p r imer lugar el nivel de 
renta, que se t raduce en una d is t in ta pos ib i l idad 
práct ica de consumo. Si dos núcleos o p rov in ­
cias, por e jemp lo , t ienen una misma pob lac ión, 
pero d is t in ta renta, es c laro que el consumo de 
pan — ar t ícu lo de demanda inelastica — será el 
m ismo, pero con toda segur idad la prov inc ia de 
más renta consumi rá más f lores, joyas, electro­
domést icos, en cuya demanda real inf luye el n i ­
vel económico, Otros factores hacen var ia r tam­
bién el consumo: el nivel cu l tu ra l que crea há­
bi tos de compra , la es t ruc tura de la poblac ión 
act iva, la psicología de la masa consumidora , y 
muchos o t ros . Las series estadísticas aquí u t i l i ­
zadas son las siguientes, con expresión ya de las 
c i f ras absolutas correspondientes a Gerona: 

Población padrón municipal 375.214 habitantes 
Matrimonios celebrados 2,3ó8 

Número de nacidos vivos Ó.425 

Núm. de automóviles de turismo 9.091 
Núm. de motocicletas 33.Ó23 
Núm. de teléfonos 41.898 

Plazas en hostelería 42.299 
Ton. de cemento vendido 82.13o 

Impuesto consumo de lujo 294,8 millones 

Gastos familiares (menos aliment. 5.537,1 millones 

Señalemos que el considerable número de 
«Plazas de hostelería» nos lleva a ocupar un se­
gundo lugar nacional , aventaiados solamente por 
Baleares, que dispone del 16,90 % de la capa­
c idad hotelera de España, mient ras que nuestra 
p rov inc ia tiene en 14,2ó % de la nacional . 

La «capacidad de compra prov inc ia !» es ob­
tenida a través de matemát icas fó rmu las que los 
economistas sabrán d isculparnos si intenciona­
damente las o m i t i m o s para pasar ya d i rec tamen­
te a ver el puesto que nos han señalado en el 
conc ier to nacional . Establecen tres grupos de 
ar t ícu los para la «capacidad de c o m p r a » : ar t ícu­
los de uso común y ba jo coste, ar t ículos de t ipo 
med io , y f ina lmente ar t ículos especial izados: 
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Una paiioyámica de los índicvn tvr7-jtoyialv» drl etistc de v¡da nos sitúa plruatucntf 
en la rvaHdad que Gi'i-ona vhu\ Sov íi htn provijicias vHpaitola» qiir, como !a uuextnt, 
tienen un costf de vida .s-iiiycrior ii !<I0, (ontduilit csíc dato como hasr de Madrid. Coma 
ri! Cd-t/el/í'ui !/ lio redolió, cargan inicHtrnf! ccnuo^nias cov un dcsaffi-cidablr haz (¡iie. 

¡10 yí()h'íc'rfl?»().s' io¡i\ase curia df iiafuralvza en nuestra Herró. 

Los índices «per capita» son obtenidos por 
los economistas dividiendo los absolutos valores 
por la población provincial. Igual que el año an­
terior siguen apareciendo las provincias de Ba­

leares, Gerona y Madrid en los primeros puestos 
del conjunto nacional en cada uno de los tres 
índices elaborados, de la siguiente forma: 

de uso común t ipo medio 

índices «per capi ta» Baleares 

» » Gerona 

» » Madrid 

2,84 
2,73 
1,53 

2,59 
2,58 
1,75 

especial 

2,65 
2,60 
1,90 

Estamos pues, objetivamente pulsado el 
Anuario, en este aspecto en una situación óp­
tima. A título comparativo dejamos constancia 
tmabién de las últimas provincias españolas en 
cuanto a sus capacidades de compra: Cuenca, 
Burgos y Orense, valor 0,5ó; Teruel, Lugo y Avila, 

valor 0'39, para los tres respectivos grupos ya 
señalados. 

En sucesivos capítulos iremos viendo nue­
vas realidades, y capacidades de nuestra provin­
cia de Gerona. 

Jordi DALMAU 
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